
El trofeo Carranza 
y la guerra de Cuba

ALGUNOS SE PREGUNTARÁN QUÉ RELACIÓN PODRÁ EXISTIR ENTRE LA GUERRA DE CUBA Y EL 

TROFEO CARRANZA QUE CADA PRINCIPIO DE AGOSTO SE OTORGA EN LA CIUDAD DE CÁDIZ 

DURANTE EL PRESTIGIOSO TORNEO FUTBOLÍSTICO ESTIVAL QUE LLEVA CELEBRÁNDOSE HACE 

MÁS DE MEDIO SIGLO. YO TRATARÉ DE EXPLICARLO
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 Don Ramón de Carranza (Agregado naval de España en los Estados Unidos).

TEXTO: TEODORO RUBIO CASTAÑO
FOTOS: ARCHIVO EXCELENCIAS

A
lgunos se preguntarán qué rela-
ción podrá existir entre la Gue-
rra de Cuba y el trofeo Carranza 
que cada principio de agosto 
se otorga en la ciudad de Cádiz 

durante el prestigioso torneo futbolístico esti-
val que lleva celebrándose hace más de me-
dio siglo. Yo trataré de explicarlo.

El trofeo se llama Ramón de Carranza en re-
ferencia al nombre que desde su nueva cons-
trucción, en 1955, se le concedió al estadio del 
Cádiz Fútbol Club en honor a quien fuera alcal-
de de la ciudad durante la dictadura del Gene-
ral Miguel Primo de Rivera, de 1927 a 1931, año 
en que, tras la declaración de la Segunda Repú-
blica, se vio obligado a dejar el cargo. 

Un lustro después, y hasta dos meses an-
tes de su muerte a la edad de 74 años, acae-
cida el 13 de septiembre de 1937, Ramón de 
Carranza Fernández de la Reguera volvería a 
ser alcalde y gobernador civil de Cádiz por de-
cisión esta vez del General Queipo de Llano, 
perteneciente al bando de los sublevados al 
inicio de la Guerra Civil Española, lo cual ponía 
de manifiesto su adscripción política y su ad-
hesión al alzamiento militar.

No debemos confundirlo a nuestro prota-
gonista con su hijo, Ramón de Carranza Gó-
mez-Pablos, alcalde de Sevilla entre 1936 y 
1938, por mando también del General Queipo 
de Llano. Cabe destacar que fue bajo el man-
dato de su otro hijo, José León de Carranza 
Gómez-Pablos, convertido en alcalde vitali-
cio de Cádiz por decisión del General Franco 
(1948-1969), que nació el torneo de marras 
con la denominación del estadio del Cádiz 
Fútbol Club.

Ramón de Carranza Fernández de la Re-
guera vino a este mundo el 16 de abril de 1863 
en la ciudad gallega de Ferrol, en el seno de 
una familia vinculada a la Armada Española (su 
padre, José de Carranza Echevarría, alcanzó el 
grado de Contraalmirante en 1888). En 1876, el 
joven ingresó en la Escuela Naval donde inicia-
ría su carrera como marino. Al culminar su for-
mación, fue destinado a la Capitanía de Cádiz.

El 24 de febrero de 1895 tendría lugar un 
hecho determinante para el devenir de Ramón 
de Carranza: el comienzo en Cuba, con el Grito 
de Baire, de la tercera guerra de independencia 
que a la postre sería la definitiva, y la razón por 
la cual marcharía de voluntario hacia la Mayor 

de las Antillas, embarcando como oficial de de-
rrota en el crucero Alfonso XII.

Estando al mando de la cañonera Con-
tramaestre, Ramón de Carranza lideraría un 
hecho de armas en la desembocadura del río 
San Juan, próximo a la ciudad de Cienfuegos, 
el 15 de octubre de 1896, al interceptar una 
expedición filibustera que portaba armas para 
los insurrectos, lo cual le valió una condecora-
ción y su consiguiente promoción. 

Como se conoce, 1898 fue un año clave 
para la resolución del conflicto armado en 
Cuba y en el que España perdió los últimos 
restos de sus posesiones de Ultramar, luego de 
una derrota militar sin paliativos contra Estados 

Unidos. Todo inició el 15 de febrero, con la vola-
dura, en extrañas circunstancias, del acorazado 
de segunda clase USS Maine, que se hallaba de 
visita de cortesía en la Bahía de La Habana.

Estados Unidos acusó a España de aten-
tado y le dio un ultimátum: otorgarle la inde-
pendencia a Cuba o de lo contrario pediría 
formalmente una declaración de guerra. La 
Corona Española, obligada por las circuns-
tancias, optó por la segunda opción dando 
así inicio a la llamada Guerra hispano-cuba-
no-americana de 1898.

Nuestro héroe: el valeroso Ramón de Ca-
rranza, por ser especialista en torpedos y do-
minar perfectamente el inglés, formó parte 
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 Maine.

de la comisión que viajó a Washington para 
defender la postura española respecto a la 
muy probable explosión accidental del USS 
Maine, sin embargo, cuando pisó tierra esta-
dounidense el 2 de abril, la situación era ya 
de abierta hostilidad: el Gobierno y la prensa 
seguían fieles a sus convicciones: «¡Recordad 
el Maine! ¡Al infierno con España!» y exigían la 
guerra sin más dilaciones. 

No obstante, ese mismo día el embaja-
dor Polo de Bernabé y el teniente de navío 
Carranza acudieron a la Secretaría de Estado 
a entregarle al secretario John Sherman el ex-
pediente técnico instruido por el oficial de la 
Armada Española, Don Pedro Peral y Caballe-
ro, hermano del inventor de submarino Isaac 
Peral. Expresaron entonces que España no 
temía la guerra pero que no era culpable en 
absoluto de la voladura del Maine. Mas el Ca-
pitán del Maine, Dwight Sigsbee, y el Cónsul 
estadounidense en La Habana, Fitzhugh Lee, 
sobrino del famoso General Lee de los Esta-
dos Confederados en la Guerra de Sección 
Norteamericana, continuaban insistiendo en 

la culpabilidad de España, asegurando que los 
argumentos presentados eran falsos. 

Hay que decir que Ramón de Carranza retó 
a duelo a ambos a través de una carta abierta 
publicada en el diario New York Herald, pero 
ninguno de los dos se dio por aludido. Tam-
bién que había viajado a Washington con una 
misión mucho más importante que cumplir: 
relevar a Gutiérrez Sobral en el puesto de nue-
vo agregado naval, en la Capital Federal.

Desde 1895 y hasta ese momento, Gutié-
rrez Sobral había sido el responsable de los 
servicios de inteligencia españoles a las órde-
nes del Embajador Dupuy de Lome. Llegó in-
cluso a desplazarse a Cuba en alguna ocasión 
para controlar los movimientos de los mambi-
ses dentro y fuera de la Isla. También comenzó 
a enviar informes del estado y preparación de 
la marina de guerra estadounidense, de sus 
defensas costeras y de su ejército, poco antes 
de la declaración de guerra. Pero este arduo 
trabajo «en la sombra» acabó «quemándolo».

Ramón de Carranza aterrizó en Washin-
gton justo con la declaración de guerra. El 

personal diplomático español, sin embargo, 
abandonó el país y se trasladó a Canadá, te-
rritorio británico en aquel tiempo, concreta-
mente a Montreal, desde donde continuó con 
sus actividades de espionaje bajo la dirección 
del nuevo agregado naval. 

Los servicios españoles pasaban informa-
ción a España mediante informes cifrados que 
se transmitían telegráficamente. Un núme-
ro que superaba los setenta se envió desde 
Montreal a Madrid, y entre ellos hubo uno 
muy importante que advertía la intención de 
los estadounidenses de hundir el carbonero 
USS Merrimac a la entrada de la Bahía de San-
tiago para impedir la salida de la escuadra del 
Almirante Cervera. La investigación de Ramón 
de Carranza y sus colaboradores permitió 
abortar el intento. 

Al descubrir la intención de los estadou-
nidenses, telegrafiaron la noticia en clave a 
Madrid, la Capital de España; también al Capi-
tán General de España en La Habana, Ramón 
Blanco, quien puso en sobre aviso al Almirante 
Cervera, en Santiago de Cuba, gracias a lo cual 
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pudieron esperar a los estadounidenses cuan-
do iban a realizar el sabotaje que no pudieron 
culminar. Este estrepitoso fracaso constituyó 
una importante y única victoria, a la postre, de 
consolación para los hispanos. 

La idea consistía en hundir por medio de 
cargas explosivas, un carbonero de 100 m de 
eslora, el USS Merrimac, en la entrada del ca-
nal de acceso a la rada para impedir la salida 
de la Escuadra de Cervera. La noche del 2 al 3 
de junio de 1898, cumpliendo órdenes del Al-
mirante de la marina estadounidense, William 
Sampson, el ingeniero naval Hobson y siete 
voluntarios a bordo del buque, empezaron a 
poner en práctica su plan, pero una lluvia de 
fuego de la artillería de costa española dejó 
sin gobierno al carbonero que seguidamente 
sería hundido por los disparos y los torpedos 
del Crucero protegido Vizcaya, del Crucero 
Reina Mercedes y del destructor Plutón. 

El día 3 de julio la Escuadra de Cervera 
conseguía abandonar la bahía santiaguera, 
aunque luego fue totalmente destruida en el 
famoso combate naval de Santiago de Cuba.

Con todo y ello, Ramón de Carranza fue 
el artífice de esa única victoria de los espa-
ñoles en aguas de la ciudad oriental de Cuba. 
Una vez acabada la guerra, se dio de baja 
en la Armada para dedicarse a sus negocios 
particulares. En 1904 incursionó por primera 

vez en la política como diputado del Partido 
Conservador por la circunscripción de Cádiz 
en el Congreso de los Diputados. Años más 
tarde, dada su exitosa trayectoria en la Guerra 
de Cuba, se le concedió la Laureada de San 
Fernando, mayor condecoración militar de Es-
paña, así como el rango de Contraalmirante 
en la reserva.

Por estos días, Don Ramón de Carranza y 
Fernández de la Reguera, el héroe de la Gue-
rra de Cuba, ha vuelto a ser noticia: el actual 
alcalde de la ciudad de Cádiz, Don José Ma-
ría González Santos, alias el «Kichi», pretende 
retirarle al estadio del Cádiz Fútbol Club su 

nombre, apelando que así lo exige la Ley de la 
Memoria Histórica de España, ahora denomi-
nada Ley Democrática. 

Será la última batalla de Don Ramón de 
Carranza y Fernández de la Reguera, esta vez 
después de muerto, emulando al legendario 
Cid Campeador, para no caer en el olvido de la 
Historia, aunque lo tiene muy complicado: se 
le acusa de haber apoyado un Golpe de Esta-
do Militar contra la Segunda República Espa-
ñola. De cualquier modo, aunque le pongan 
el nombre que le pongan, es muy probable 
que para los gaditanos siga siendo durante 
muchos años el Estadio Carranza. 

 General Ramón Blanco y Erenas.  Consul Fitzhugh.  Capitan del Maine Sigsbee.

 Estadio Carranza.

Desde la orilla los enamorados 
le cantan y le mandan flores 
y cestas a Doña Janaina, la 
reina del mar y protectora de 
los amantes que cubren las 
costas orientales brasileñas
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